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  Santiago Siri


  Hacktivismo


  La red y su alcance para revolucionar el poder


  Sudamericana


  A Pía, inspiración y compañera de estas odiseas


  El rol del artista es hacer la revolución irresistible.


  El del hacker, inevitable.


  @santisiri


  #Metadata


  En marzo de 2012, surgió la posibilidad de escribir un libro. La excusa, en un principio, fue plasmar en papel parte de lo generado para la columna radial de Basta de todo, espacio que Matías Martin generosamente me ofreció para compartir ideas y novedades respecto al impacto de la tecnología, tanto en nuestra vida cotidiana como en el orden social, económico y político del mundo. Por otro lado, la editorial me invitó a compartir experiencias sobre lo que implica emprender startups de tecnología en Latinoamérica, terreno en el que me desenvolví durante toda mi carrera profesional. Lo que no imaginé es que apenas un mes después de la firma del contrato comenzaría una odisea que consolidaría todo eso en una misma misión: la fundación del Partido de la Red, el primer partido político concebido desde las redes en el continente americano.


  Durante ese tiempo, además, el mundo fue testigo del impacto de WikiLeaks y la persecución a Julian Assange, el espionaje de la NSA (Agencia de Seguridad Nacional) revelado por Edward Snowden, la consolidación del bitcoin con el paper anónimo de Satoshi Nakamoto, el freno a las leyes antiinternet impulsado por Aaron Swartz, las protestas convocadas por redes sociales en todo el mundo a partir de la Primavera Árabe, la aparición de Anonymous y el movimiento #Occupy, y la llegada al poder del Partido Pirata en el parlamento europeo. Según el profesor Matías Bianchi, de Asuntos del Sur, en términos marxistas estamos siendo testigos de cómo desde la infraestructura montada en el siglo XIX basada en Estados, corporaciones y bancos que controlan cada movimiento político y económico que ejercemos en nuestras vidas, está emergiendo una superestructura más allá de su control: internet. Y a medida que la influencia de la Red aumenta, se va tensando la relación entre ella y la infraestructura que pretende conservar su poder.


  ¿Cuáles son las posibilidades que propone un mundo conectado en red? ¿Y cómo es posible construirlo? La agenda geopolítica del siglo XXI se irá programando, cada vez más, en código digital. Este libro busca sustentar con fuerza teórica el gran cambio de paradigma que estamos atravesando, a medida que avanza la sociedad del conocimiento, y reflejar la experiencia de dos años impulsando activamente cambios en el sistema político y económico.


  #RoadTrip


  En septiembre de 2012, con varios amigos hicimos un viaje rutero de costa a costa por Estados Unidos, desde Nueva York hasta Los Ángeles. Recorrer la masa continental de un país considerado como el mayor motor de progreso material de los últimos siglos (y destaco “material” para evitar malentendidos) trae consigo una mirada de primera mano que enriquece. Me acuerdo de cuando llegamos a Nashville, donde encontramos una réplica exacta del Partenón griego construida en 1876, en conmemoración del centenario de la democracia norteamericana. Dentro del edificio, una estatua de cuatro metros de altura dedicada a la diosa Palas Atenea lucía como guardiana y protectora de los valores occidentales. No es menor la gesta que en su tiempo vivieron Jefferson, Madison, Franklin, Washington y Adams, entre otros: ellos hicieron posible el experimento republicano democrático soñado del otro lado del océano por las mejores mentes de la Ilustración. Lograron construir las nuevas formas de poder que descentralizaron al poder feudal y abrir paso a estructuras más abiertas y representativas. Acorde a su tiempo histórico, tuvieron que hacerlo a la fuerza. Pero reabrieron un camino hacia la democracia que estuvo dormido durante mucho tiempo. Un camino que no deja nunca de transitarse generación tras generación. Y hoy, doscientos años después, aún atravesamos los desafíos de aspirar a que siga creciendo en el mundo. Hay buenas noticias: en la década de 1980, apenas ochenta y cinco naciones eran consideradas democráticas por Naciones Unidas. Hoy se estima que hay cerca de ciento treinta. “La política es la única vía, fuera de ella no existe siquiera la democracia”, decía Lula da Silva.


  El ritmo de cambios que vivimos a raíz de las nuevas tecnologías indica que el poder no seguirá configurándose de la misma manera que antes. Hoy estamos viendo cómo aumenta sistemáticamente la cantidad de manifestaciones en las calles del mundo. Argentina, Brasil, Chile, Venezuela, Estados Unidos, España, Túnez, Turquía, Egipto, Siria y la propia cuna de Occidente, Grecia, son algunos de los países que fueron testigos de estas manifestaciones. Y la esencia del reclamo es que no se trata sobre elegir mayor control o mayor apertura, sino directamente sobre el acceso a la decisión: el acceso a participar, a involucrarse e interactuar bajo formas completamente nuevas con el sistema que nos gobierna. Se trata de dejar de ser eslabones del aparato para pasar a ser sus operadores. El desafío central es poder pasar de la agitación a la construcción.


  #Huxley


  Algo extraño ocurrió durante mi viaje a Estados Unidos. A los diez días habíamos llegado a Flagstaff, Arizona, parada obligatoria para todo aquel que quiera visitar el Gran Cañón del Colorado. Cuando volví al hostel donde nos estábamos alojando, me encontré con la sorpresa de hallar quemada parte del cable que cargaba mi teléfono. Al encenderlo, las noticias no fueron buenas: la batería no levantaba carga. A las pocas horas, mi teléfono se iba a quedar sin batería y no había posibilidad alguna de resucitarlo. Los viajes tienen esas cosas. Verme obligado en el medio de mis vacaciones a desconectarme a la fuerza de la matrix donde tenía toda mi música, mis fotos y mi acceso a la Red era una ironía más del destino.


  Descubrí que a menos de dos cuadras del hostel había un reparador experto en baterías de iPhone. Al día siguiente, fui a ese local tan temprano que me encontré con el dueño abriendo. Me dijo que podía repararlo, no garantizaba nada, pero yo tendría que estar veinticuatro horas alejado de mi aparato. Además, no iba a ser barato. Pero era la única opción.


  Ese día recorrí las calles del pueblo. Terminé llegando a una de esas librerías de viejos coleccionistas. El primer libro que vi tenía los colores azul y amarillo de Boca en su tapa. Cuando lo agarré, descubrí que era de Aldous Huxley, uno de los autores más influyentes que leí. Un pensador original, sin miedo a seguir lo que su curiosidad dictaba y que buceó fuera de las normas convencionales de su tiempo. Su novela Un mundo feliz describe con lucidez los riesgos de una sociedad conformista. El título del libro que tenía frente a mí era Ends and Means (Fines y medios). Y la razón de mi sorpresa se debe a que el libro que me había acompañado durante todo el primer tramo del viaje fue El príncipe, de Maquiavelo, aquel clásico manual político para toda persona que pretenda entender las formas del poder. Y si bien en ninguna parte Maquiavelo dice explícitamente que “el fin justifica los medios” (se dice que esta fue una anotación de Napoleón a la obra), la coincidencia de encontrarme con un libro de Huxley con un título que aludiera a lo mismo fue una sorpresa cargada de sentido.


  Al día siguiente, recuperé mi teléfono: con una batería nueva, pude volver a ser parte de la matrix digital. Pero con el tiempo comprendería que en esas veinticuatro horas en las que me vi obligado a desenchufarme, la aparición de este libro marcó una influencia grande al momento de sentarme a escribir. Huxley estaba desesperado: el ejemplar que conseguí era una primera edición de 1937 y, como testimonio de aquella época, ese libro fue un gran intento por volver a traer cordura a un mundo al borde del abismo. Su propuesta era simple y lúcida: abogaba por la descentralización del poder, evitar los personalismos y pensar una sociedad capaz de votar ideas en lugar de personas. En ese mismo libro dice: “Mientras el hombre adore a Césares y Napoleones, los Césares y Napoleones se empeñaran en hacerlo miserable”.


  #Hacer


  Antonio Gramsci, intelectual marxista italiano, hablaba de la necesidad de romper la división entre intelectuales y las masas (dirigentes y dirigidos) para así poder conciliar teoría y praxis. Su solución teórica fue proponer intelectuales orgánicos: “No se puede separar al Homo faber del Homo sapiens”. Gran parte de la literatura expresada en este volumen es fruto de la experiencia directa de emprender en política, desarrollar herramientas que impulsen una mejor cultura democrática y vivir los cambios generados por disrupciones tecnológicas —como el bitcoin o las redes sociales— en carne propia. Lejos estoy del academicismo y del rigor teórico, y espero poder clarificar varios de los conceptos vertidos en este libro para que puedan estar al alcance de todos, sin perder la profundidad de lo que a veces implican.


  En 2012 fui parte de la fundación de un nuevo partido político, del desarrollo de herramientas digitales para una democracia en red, de la presentación a elecciones como candidato y de haber frecuentado ámbitos del poder económico y político tanto en Latinoamérica, Europa y Asia como en Estados Unidos, para compartir varias de las ideas del Partido de la Red. La conversación entre la teoría y la realidad se entrelazó permanentemente contribuyendo a que las ideas expresadas en este volumen no fueran fruto de pensamientos aislados o ermitaños, sino tinta de una gesta que tuvo su cuota de sangre, sudor y lágrimas. En Silicon Valley existe aquello que llaman cultura maker, que profesa que la mejor forma de aprender es haciendo. Y si de comprender la intersección entre política y tecnología se trata, no hay hipótesis que cubra lo que la realidad puede enseñar. En ese sentido, aquí trato de honrar lo aprendido en el proceso de iniciarme en la política con ojos digitales.


  Eso sí, Maquiavelo no se equivoca cuando le sugiere al príncipe: “El innovador se gana enemigos de todos aquellos que prosperaron bajo el viejo orden”.


  #ALosNativos


  En 2013 se cumplieron treinta años del resurgimiento de la democracia en Latinoamérica con las elecciones argentinas y de la puesta en funcionamiento de internet tal como la conocemos hoy en día con la activación del protocolo TCP/IP. Son hitos de índole política y tecnológica que marcan a fuego a quienes nacimos por entonces. Internet y la democracia son los ejes que definen la fuerza de cambio de nuestra generación y son tanto la idea como el arma. El software y el hardware.


  Existen, claro, miradas críticas hacia la actitud propositiva que esto presupone, y la prédica de “la tecnología todo lo puede” atenta contra el potencial que esta ofrece. Pero frente a la falta de respuestas de un Estado en crisis de representación y, al mismo tiempo, sistemas económicos que tarde o temprano expiran, lo que la Red ofrece es la posibilidad de repensar sistemas de gobierno y moneda —entre otros— desde una estructura de alcance global, incorporando más variables sociales y abriendo el rango de interacciones posibles. Criticar el medio es evadir la cuestión de fondo: nuevas tecnologías abren nuevas formas de pensamiento. Ignorarlas con cinismo reaccionario sin ofrecer alternativas suele ser un lugar cómodo de ocupar. Pero si algo caracteriza a las nuevas generaciones es su capacidad de emprender y salirse de la zona de confort. Hacer más que decir.


  En un viaje a La Haya, tuve un encuentro con Rick Falkvinge, fundador del Partido Pirata. Una de sus amargas conclusiones, luego de transitar seis años llevando la voz de una nueva forma de entender y de sentir la política, es que “el poder político se mueve a velocidades glaciales”. Rick considera que existe la generación online versus la generación offline. Una concibe un mundo global, abierto a la posibilidad de explorar nuevos sistemas, mientras que la otra se aferra a dogmas del pasado y repite (por izquierda o por derecha) lo que le fue dado sin cuestionarlo.


  Desde un punto de vista local, en Latinoamérica existe una variable adicional: los nativos democráticos, aquellos que crecimos acostumbrados a una libertad de expresión y a una tolerancia política inéditas en nuestros países hasta 1983. Una generación que tiene poco que ver con la cooptación que busca hacer el poder de turno. Debemos librarnos al potencial de nuestras propias ideas contemporáneas y no a las ideas de generaciones pasadas. Debemos aliarnos generacionalmente antes que ideológicamente para que las propuestas tiendan a unir antes que dividir. Somos los mismos que de chicos les explicamos a nuestros padres cómo usar la computadora o hacerlos tomar conciencia del cuidado ambiental. Esa sensibilidad es fruto del contexto tecnológico y global en el que crecimos.


  La posibilidad de conocer experiencias políticas fuera del país también me acercó a jóvenes de mi generación que se enfrentaron al poder. Giorgio Jackson, recientemente elegido diputado en Chile, logró varias conquistas para los estudiantes de su país. Julio Coco, un humilde trabajador de Venezuela, con veinte años de militancia en la izquierda, se volvió la voz más confiable de su país por expresarse solamente en las redes sociales con un mensaje disidente que no pretende ser funcional a los medios del establishment. Mohamed Wefati vivió la persecución en plena Primavera Árabe y debió ayudar a su familia a escapar de Libia, mientras que él optó por quedarse para lograr la reconstrucción de su país. Esas experiencias están entre las que más me han impactado. El gran común denominador de estas historias de cambio es que tienen a la Red como herramienta central. La Web es el gran lenguaje común que habla toda nuestra generación. Conocer estas experiencias de primera mano, de manera desprejuiciada y sin estar inmerso en la vorágine social que a veces nubla nuestro juicio respecto del otro, me permitió abrir la cabeza y tomar plena conciencia de que nuestro turno ya llegó. No vamos a ser testigos del cambio. Vamos a ser sus protagonistas.


  #Libro


  Formamos nuestras herramientas


  y luego estas nos forman a nosotros.


  @MarshallMcLuhan


  En los tiempos de la Ilustración, cada nueva edición de un diccionario incorporaba cientos de palabras. Hoy, la última edición del Diccionario de la Real Academia Española viene con 30.000 conceptos nuevos respecto a la edición anterior: “tuitear”, “googlear”, “bloguear” son algunos de los nuevos verbos que surgen de la simbiosis entre el ser humano y las nuevas tecnologías. En nuestra memoria, estas jóvenes palabras son punteros que refieren a actos ya no definidos por lenguaje alfabético sino por lenguaje lógico: sistemas programados. Y de esta forma vamos coordinando nuestros pensamientos en sociedad, nos vamos programando unos a otros, allí donde los sistemas como metáforas descriptivas del mundo están ganando cada vez más protagonismo. Y la virtud de los sistemas es que son conceptos que contemplan un rango de posibilidades en el tiempo. Un sistema es algo interactivo, que se mueve en un espacio de opciones posibles. Poco a poco, comprendemos a nuestro universo ya no como algo constituido estrictamente por materia sino también por información.


  Si vivimos en un universo computado, la mirada que aplicamos sobre la realidad y la historia es otra. Ya no es una mirada narrada, escrita con la palabra, transmitida en cuentos y limitada al lenguaje del ser humano, sino que el prisma para observar la historia y sus procesos se sustenta sobre una forma de código que se extiende más allá del lenguaje alfabético. Solo podemos aproximarnos a comprenderlo siendo asistidos por las máquinas que procesan información. Un universo computado como paradigma es la evolución de aquel universo que nos fue narrado, alimentado de mitos y crónicas que favorecieron la construcción de nuestra mirada sobre la realidad. Es arduo el proceso de decodificación: la distancia de nuestro propio lenguaje con el código universal es tan vasta como la del mapa y su territorio.


  Este libro busca poder traducir información codificada partiendo del dato, con bits y software, al sistema de información de generaciones previas, escrito con palabras. Es una tarea que consiste en buscar un punto de transmisión conceptual útil para poder generar mayor comprensión de un mundo que se encuentra en evidente transición. Se trata de trazar el matiz del gran cambio de paradigma que nos atraviesa.


  #Imprentas


  Cinco siglos atrás, los primeros en oponerse y reaccionar en contra de las imprentas fueron los dramaturgos. Su sustento era el ingreso por escribir y armar la obra para el teatro del pueblo y, de un día para el otro, las obras que atraían mayor audiencia empezaron a imprimirse y a copiarse sin su consentimiento. A tal punto llegó la furia de los dramaturgos por la vulneración de sus derechos que llegaron a organizarse en hordas para incendiar los talleres de imprenteros. Por suerte no pudieron frenarlo: sus historias y sus dramas sembraron en el suelo europeo una fauna de fábulas y cuentos anónimos que hoy predominan a lo largo de todo Occidente. Pero el hecho de encontrar a los dramaturgos entre los primeros en oponerse a los mecanismos modernos de la información es que ese mismo fenómeno tuvo su eco en el origen de internet. No hay que irse muy lejos en el tiempo para recordar cómo fue justamente el ámbito cultural —o mejor dicho, su industria— el primero en reaccionar en contra de la Red: bandas de rock multimillonarias como Metallica estuvieron entre los primeros en poner el grito en el cielo por el daño que les producía a sus ingresos la aparición de servicios como Napster. Toda la industria discográfica y cinematográfica se dedicó varios años a perseguir sitios de descargas, e incluso usuarios, hasta que finalmente desistieron cuando nacieron modelos de negocio equilibrados para los intereses de todos los actores.


  El surgimiento de la imprenta dio origen a una nueva forma de relación entre las personas. La tesis de Benedict Anderson, en su libro Comunidades imaginadas, para explicar la génesis del Estadonación atribuye gran importancia al rol jugado por el invento de Gütenberg. A la imprenta le llevó cuatro siglos llegar a los mil millones de libros impresos y penetrar en casi todos los continentes del globo. En el primer siglo, los libros se imprimían solamente en latín. Recién hacia el segundo siglo se comenzaron a imprimir textos en las lenguas de los pueblos y no en las del poder establecido (la Iglesia). A partir de la difusión de libros con lenguas vernáculas, las aldeas cercanas entre sí comenzaron a enlazarse por proximidad cultural. Y de esta forma se fue democratizando el conocimiento de la lectura y la escritura (antes reservado solo para aquellos que conocían el latín).


  Hasta entonces, leer y escribir era considerado un saber sagrado. Un conocimiento secuestrado por el poder de turno donde solamente los monjes en su monasterio tenían acceso a comprender la escritura. De ahí el mito de la “palabra sagrada”. Dentro de los monasterios incluso existían los escribas, personas dedicadas a copiar símbolos textuales pero que no sabían leer lo que copiaban. Eran fotocopiadoras humanas que simplemente imitaban el dibujo de cada carácter, uno a continuación del otro, obligados a usar la tecnología de una forma ciega, desconociendo el poder con el que contaban. Si uno pudiera ir al siglo XV y plantear que un niño de seis años puede perfectamente leer y escribir, equivaldría a decir hoy que un chico de seis puede programar una computadora. Solo que en la actualidad algunos ya nos damos cuenta mucho más rápido de que sí, puede.


  Una capacidad esencial que brindó la imprenta fue la escala. Más allá del contenido impreso en los libros, fue el acceso a una herramienta de copia masiva de contenido lo que permitió al ser humano extender el alcance del horizonte de sus ideas a lugares cada vez más remotos. Y es importante destacar que el fenómeno industrial, en realidad, nace al mismo tiempo que la imprenta: no es una consecuencia sino que son parte de un mismo proceso. ¡La primera industria fue la primera imprenta! Es un fenómeno que arranca transformando nuestro conocimiento primero, impactando sobre el lenguaje y que termina por transformar nuestra fuerza después, impactando en el uso de energía.


  Detectar estos trazos en el devenir del tiempo es fundamental: son formas que revelan los procesos de la historia, y para eso hay que desprenderse de las formas rígidas que nos fueron codificadas bajo los mecanismos de educación, que justamente son un producto de un viejo paradigma.


  #ViejoParadigma


  Las iglesias fueron arquitecturas de información diseñadas para fomentar el mensaje de uno (la autoridad, Dios) a muchos. Luego, con el surgimiento de una representación parlamentaria, surgieron arquitecturas como el Palacio de Westminster, donde la disposición de las personas buscaba alentar el debate entre dos o más facciones enfrentadas y aceptar una cantidad de voces más plural.


  Hoy en día, los parlamentos de todo el mundo comparten varios puntos en común en su arquitectura. Uno de esos elementos es muy llamativo: en el subsuelo hay siempre una gran imprenta. Por ahí pasan todos los procesos requeridos para operar dentro del ámbito legislativo: desde presentar un memo sellado por triplicado para pedir un auto oficial hasta imprimir medio árbol para ingresar un proyecto de ley en el recinto. La famosa Library of Congress de los Estados Unidos incluso luce como su joya más preciada una de las primeras biblias de Gütenberg, pieza fundacional del poder disruptivo de las imprentas en su tiempo. Y en la Argentina, un rápido tour por el Congreso Nacional nos va a permitir descubrir una inmensa imprenta que emplea a más de dos mil personas.


  No es menor la importancia que se les da a las imprentas en la coyuntura política. En la Argentina, por ejemplo, durante mucho tiempo el poder político se obsesionó con el control de las imprentas. Papel Prensa (principal proveedora de papel a los diarios del país) y Ciccone (imprenta de la moneda nacional) son algunas de las empresas que se han visto envueltas en escándalos de poder y que, a su vez, demuestran por dónde pasan sus hilos. En un paradigma industrial, ese es el hardware a dominar.


  #Contratos


  Desde la Carta Magna inglesa del siglo XIII, la evolución del Derecho comenzó a forjarse cada vez más con la fuerza de la palabra escrita. Y el contrato, como medio de entendimiento entre las personas, se consolidó a medida que surgieron tecnologías informáticas que extendían el alcance de la palabra.


  La imprenta es una tecnología de la información anciana. Y el modo en que la imprenta logra montar sistemas es a través del contrato como instrumento. Cualquier país moderno es, en términos concretos, un sistema cuyo código fue implementado en forma de contratos: su ley, el código civil, el código penal, el papel moneda. Y el contrato, a los ojos del siglo XXI, no es otra cosa que una forma primitiva de software.


  Para lograr el quiebre con el orden feudal, fue fundamental la fuerza del contrato impreso para implementar sistemas políticos y de moneda. Las naciones emergieron en un extenso proceso revolucionario desde la firma del Tratado de Westfalia, en 1648, hasta mediados del siglo XX para administrar los mercados y los derechos cívicos en territorios extensos, y abriéndose (en mayor o menor medida) al comercio global. El prestigioso historiador Eric Hobsbawm sostenía que era imposible “pretender adorar una administración, un organismo orientado a manejar recursos económicos”, por lo cual durante el siglo XIX fue indispensable crear la propaganda de la patria con cierta mitología: próceres, himnos y banderas que no son otra cosa que celebrities, jingles y logos (el ámbito político siempre fue el más innovador en materia de marketing). Y el tamaño territorial de las naciones se impuso con la capacidad de control que existe desde la capital hasta las fronteras, basándose en la administración de la información y la comunicación a través de la imprenta y el correo postal. Esa comunicación, el uso de la información con los símbolos patrios, fue creada para contener al pueblo dentro de una nación e inspirarlo a entregar su vida para la guerra. Los seres humanos seguimos siendo, en gran medida, seres codificados por el ritual.


  #NuevoParadigma


  La separación de los campos es una admisión de


  nuestra limitada habilidad para comprenderlos.


  En la naturaleza ese borde no existe.


  @RaphaelMechoulam


  Mientras el poder monárquico era de atributo divino y la única forma de vínculo era por virtud de la sangre, el poder político que rompió con ese molde impuso la representación política en función del territorio. Los escudos de familia fueron reemplazados por banderas nacionales. Quien domina un territorio por lo general suele ser aquel que domina la fuerza, condición ineludible en un contexto de realidad física.


  Hoy la disrupción al poder territorial se da desde el orden digital. Con el avance de las nuevas tecnologías, la línea de las fronteras nacionales se vuelve cada vez más difusa. Si contemplamos el alcance de un instrumento como la Red, que es como el correo y la imprenta pero del siglo XXI, empezamos a tomar conciencia de que es posible pensar y actuar en una civilización global desde la singularidad de cada uno. Al ser una realidad digital, donde el entorno no está limitado por la materia sino por la información, la Red es un contexto donde prima el conocimiento sobre la fuerza. Y ofrece un camino que posibilita alejarnos del ejercicio sistemático de la violencia. Es una herramienta que nos permite atar nuestras ideas a un orden gobernado por el conocimiento antes que por la fuerza o la sangre.


  Cuando uno examina de cerca un contrato y el código fuente de un programa informático, se va a encontrar con dos elementos estructurales casi idénticos: los contratos comienzan con definiciones de términos que luego regula en cláusulas. El software define variables que luego las opera con funciones. La diferencia entre uno y otro está en el lenguaje que usan: uno sujeto al lenguaje alfabético (dependiente de la interpretación humana) y el otro expresado en un lenguaje lógico (dependiente de la interpretación de una máquina). No por nada casi todos los congresistas y diputados suelen ser abogados: ellos son los hackers del viejo sistema. Un viejo sistema cuyo efecto principal parece ser cada vez más concentración de poder frente a un mundo cuya población va en crecimiento.


  Acceder a una imprenta implica un costo industrial elevado; acceder a sus libros, no. El costo entre emitir mensaje y recibirlo es altamente asimétrico en el mundo de la tinta y el papel. Igual que en los tiempos feudales, cuando solo los monjes más poderosos tenían acceso al sagrado conocimiento de la escritura a mano, hoy también es rasgo inequívoco del poder la obsesión por el acceso a imprentas y medios de comunicación.


  Por eso la Red es una gran revolución del poder: es el primer medio en la historia de la humanidad en el que el costo entre emitir mensaje y recibirlo es idéntico. Hemos visto el impacto de este efecto en la cultura, el comercio, la comunicación y muchos otros frentes durante las últimas dos décadas. Alcanza con mencionar a Wikipedia para entender su efecto descentralizador en la esfera del conocimiento. Y la Red no es una fuerza que vaya a detenerse pronto. Nada en la historia como la Red brinda tanto potencial para democratizar —realmente democratizar— al poder.


  #BigBang


  Algún día, de la misma manera que uno calcula


  formas geométricas, podrá construir máquinas.


  @Leibniz


  Los dramas de la historia siembran los frutos del futuro. La computación emergió durante la Segunda Guerra Mundial para acelerar la desencriptación de mensajes enemigos frente al riesgo de un ataque atómico. Internet en sí misma surgió por el miedo a una guerra nuclear. Y esto es parte de un reflejo histórico: siglos atrás, el desarrollo de la balística con las primeras catapultas requería del desarrollo del cálculo para poder estimar mejor el impacto de un ataque. No es casual que muchas de las investigaciones de Newton y su desarrollo de la teoría de la gravedad hayan tenido importantes incentivos militares, del mismo modo que Einstein terminó por contribuir con sus teorías sobre el átomo en el desarrollo de la bomba atómica.


  Parecería que a medida que el ser humano busca penetrar más profundo en la materia, termina por abrir cada vez más el espacio de una dimensión basada en la información. En palabras de George Dyson, biógrafo de Alan Turing, padre de la computación moderna: “En todo mito creacionista, las cosas o bajan del cielo o emergen de la tierra; con la computación ocurrieron ambas al mismo tiempo: el software vino del cielo, el hardware de la tierra”.


  Dyson señala en su libro Turing’s Cathedral que el mismo año que vio aparecer la primera computadora moderna fue también el mismo en el que se descubrió la estructura de la molécula del ADN y se creó la primera bomba de hidrógeno. La aparición de esa primera máquina de cómputo moderna fue una suerte de explosión en sí misma que generó el big bang de la información digital como fenómeno expansivo, porque esa primera máquina, con sus humildes 5002 bytes de memoria, dio pie para diseñar la siguiente generación, que tuvo el doble de capacidad, y así sucesivamente nos fue llevando hasta la realidad teñida de cómputo en la que vivimos hoy.


  Y la capacidad de cómputo antes aislada logró potenciarse a sí misma conectándose en red y siendo accesible desde cualquier rincón del mundo. La Red es una nueva instancia de vinculación global entre individuos que les da un nivel de recursos y alcance a las personas el cual obliga a cuestionar y repensar el orden social. Nada como internet ha bajado tanto los costos de organización. Entonces, si internet es la nueva imprenta, ¿cuál es la nueva democracia?


  #Red


  Lo que la imprenta generó en la cultura, en la economía y en la política, hoy sucede a un ritmo mucho más veloz debido a la Red. La transformación que la imprenta desarrolló en siglos, hoy la Red lo está haciendo en décadas. Y en ese ritmo de cambios hay fuerzas que trascienden incluso nuestra propia naturaleza.


  Venimos de un mundo obsesionado con la materia y el átomo, y, sin darnos cuenta, abrimos el portal hacia un universo de información en constante expansión, brindando una nueva serie de metáforas para explorar espacios de conocimiento antes impensables. Una nueva forma de construir nuestra propia mirada sobre el universo que busca encontrar su arquitectura en forma de código. De esa manera es posible comenzar a revisar nuestra la realidad y la historia como procesos de un universo computado.


  La comparación entre imprenta y Red no es caprichosa: estamos hablando de tecnologías de la información que se destacan por un sustancial aumento en el alcance de la información, y que a su vez permitieron formas de código más precisas y lógicas que las de su paradigma previo.


  La palabra “red” viene del latín rete, que significa tela o malla, con referencia original a la pesca. También de ahí deriva retis, que refiere a la visión, palabra utilizada para señalar el centro del ojo, hoy descripto por la palabra “retina”. Cuando asumió el papa Francisco, un amigo y colega, Mariano Lopata, me señaló que el anillo que portan los papas es conocido como el anillo del pescador. En él se puede ver a San Pedro con una llave en su mano derecha y una red en la mano izquierda. La red como idea política no es nueva sino ancestral. Y la Red como herramienta de progreso se está materializando en las manos de muchos. Ese aparato que algunos consideran simplemente un teléfono es en realidad un arma de cambio: nos conecta y nos potencia a partir del fruto de la inteligencia colectiva. Quienes construyeron una nación ciento cincuenta años atrás se veían obligados a llevar un arma de fuego en la cintura para impulsar sus cambios. Hoy, el mundo que podemos construir se hace con un arma de conocimiento, sin necesidad de disparar un solo tiro.


  #ARPANet


  Cuando internet fue diseñada en los años 60, el principal objetivo del Ejército norteamericano era buscar una estructura de información que pudiera resistir los riesgos de un ataque nuclear. En plena Guerra Fría, el miedo a que una bomba bien apuntada por parte de los soviéticos comprometiera información valiosa requería tomar precauciones. La solución fue ARPANet, la primera encarnación de la Red surgida del nombre de la agencia militar Advance Research Projects Agency. ARPANet consistía en una red ciento por ciento distribuida donde no hubiera ningún nodo con mayor nivel de conexiones que otro. De esta manera, la información se encontraba equitativamente distribuida y, si algún nodo de la red se comprometía ante un ataque, el costo de perder la información no iba a ser tan alto. En aquellos años, las computadoras ocupaban habitaciones enteras y solo algunas universidades y agencias militares contaban con la posibilidad de tener un centro de cómputos. Jamás imaginaron por aquellos años que la computación se iba a volver tan personal.


  No es casual que internet haya sido una decisión de defensa: en la propia naturaleza se puede verificar que las estructuras en red son las más resistentes. El arquitecto Buckminster Fuller creó en la década de 1960 las cúpulas geodésicas que tanto se popularizaron en el mundo, como pueden verse en el Planetario de la Ciudad de Buenos Aires o Epcot Center, en Miami. Estas cúpulas tienen la particularidad de que sus nodos consisten en sencillas estructuras que se conectan entre sí formando una gran esfera. Cada uno de esos nodos es un eslabón bastante frágil y débil por sí solo, pero al conectarse con red con otros nodos y formar así una esfera, estas estructuras han probado ser las más eficaces para resistir las inclemencias del tiempo y se han utilizado para crear bases en el Ártico y otras zonas de severo impacto climático.


  #Internet


  Con el tiempo y el surgimiento de protocolos informáticos que hicieron un uso aún más eficiente de esa descentralización, ARPANet dejó de depender estrictamente de Estados Unidos y se volvió una entidad abierta a conectar entre sí toda clase de redes. Vinton Cerf, uno de los pioneros de la Red, creó el protocolo TCP/IP, gracias el cual todos los datos que circulan en la Red son fraccionados en paquetes y cada uno de ellos tiene el mismo grado de prioridad que cualquier otro. La activación de este protocolo, el 1 de enero de 1983, se considera como el nacimiento de la internet moderna que conocemos hoy en día. Es gracias a esta decisión de diseño que hoy acceder a cualquier página web tiene la misma prioridad que acceder, por ejemplo, a google.com.


  Sobre esos protocolos se montaron nuevos, como la aparición de la World Wide Web (www), creado en 1989 por el investigador inglés Tim Berners-Lee, quien buscaba una forma óptima para compartir información académica mientras trabajaba en el CERN (Centro Europeo para la Investigación Nuclear). Aprovechando la capacidad de las computadoras para representar hipertextos, Berners-Lee creó el protocolo de transferencia de hipertexto (HTTP) y el lenguaje de hipertexto (HTML) y, sin darse cuenta, dio origen al lenguaje universal más usado en nuestro tiempo para que las máquinas puedan colaborar y compartir contenido como nunca antes en la historia. Fue su trabajo el que contribuyó enormemente a popularizar en la década siguiente el uso de internet como plataforma global de conocimiento.


  La descentralización de la información es el gran rasgo que mantiene a la Red pujante y amenazante frente a estructuras de sistemas que tienen poca tolerancia a la desjerarquización de la información. Esta descentralización es posible solamente en los sistemas informáticos a fuerza de transistores y microchips que dinamizan de forma considerable el flujo de los datos, mientras que los sistemas que heredamos por parte de los tiempos de la imprenta, si bien descentralizaron el poder respecto al sistema divino-feudal, son considerablemente más verticalistas y jerárquicos en comparación con la Red.


  La razón de ser de los sistemas verticalistas tiene que ver con el mundo heredado: antes, el nivel de cambios que ocurrían en la sociedad y la naturaleza eran pocos en comparación con el presente actual. En ese contexto, es natural que la sabiduría sea impartida por el más anciano de una tribu o comunidad: son quienes conocen con mayor certeza los vaivenes de la vida. Sobre este patrón se ha montado gran parte de las instituciones que conocemos, donde el régimen tiende a ser de naturaleza verticalista y las órdenes bajan de arriba hacia abajo. Pero frente a un mundo donde los cambios avanzan de modo acelerado, la capacidad de adaptación de las organizaciones verticalistas disminuye, dado que quien está en la cima no percibe las transformaciones en detalle. En contextos de cambio, son las organizaciones más horizontales, capaces de absorber y distribuir mejor el flujo de información que brinda el entorno, las que tienen mayor capacidad de adaptación.


  #HistoriaComputada


  La razón para que el tiempo exista es que no ocurra todo a la vez.


  @AlbertEinstein


  El paradigma actual de cómo se narra la historia es consecuencia de la imprenta como revolución tecnológica: nos fue dada en libros y en las estructuras académicas del saber montadas a partir de esos dispositivos. Pero hoy ese formato representa una limitación. Es por haber aprendido bajo ese paradigma que la interpretación humana —sin asistencia informática— solamente es capaz de procesar información de forma secuencial: nuestra conciencia captura temporalmente un dato atrás de otro, y no en forma paralela. En la vida cotidiana, la exigencia de ser cada vez más multitaskers tiene que ver con la incompatibilidad de nuestra atención con la de los tiempos informáticos.


  Si dejamos de ver a la historia como capítulos de un libro donde el tiempo es el principal ordenador de los hechos, la historia deja de ser una historia y abre paso a la interpretación de su código. A medida que conocemos mejor cómo opera ese código en la naturaleza, vamos también captando mejor una imagen sobre nosotros mismos: las máquinas logran objetivar mejor la mirada del hombre sobre el hombre.


  En toda clase de redes sociales vemos cada vez más patrones de inteligencia colectiva que antes eran simplemente la sospecha de un inconsciente colectivo. Y si la información es un fenómeno del universo, entonces al extender nuestra percepción con el uso de computadoras (y más aún, computadoras en red), estaríamos en condiciones de apreciar la simultaneidad de los hechos que nos gobiernan en la realidad. Podemos comprender mejor que no hay “una sola historia” sino infinitas historias nodales y enlazadas entre sí. Vemos cómo es el código operando ya no solamente a escala individual, sino también en la escala social y cultural más allá de nosotros.


  La Red, entendida tanto como concepto y tecnología —como software y hardware—, es la encarnación de nuestra conciencia compartida. La intersección de conjuntos entre lo individual y lo social. Internet es la corporización de qué significamos cuando decimos “nosotros” en un sentido que trasciende los nacionalismos. Tomamos conciencia más rápido de que algo parecido a lo que pensamos ya se le había ocurrido a otro. Y a otro. Y a otro. Y a otro. Incluso, el fruto de este mismo texto no es necesariamente una elaboración estrictamente personal: aquí viven las ideas y los conceptos surgidos de muchas conversaciones online que fusionan nuestros pensamientos. Y de ahí, las tensiones contemporáneas que emergen respecto de la propiedad de las ideas.


  El código de la imprenta resultó en un significativo aumento de la memoria y almacenamiento de información, trayendo consigo modelos comerciales de una escalabilidad desconocida y una mayor profundización sobre las ideas del hombre. Hoy, ese mismo salto paradigmático se está dando con el surgimiento de la computación y la Red, donde ya no está el límite físico de la gravedad para enviar una carta impresa por vía postal, sino que la velocidad de la información se ha equiparado a la de la luz yendo por cables de fibra óptica.


  #Campañas


  La política y la religión son tecnologías.


  @NoahRFeldman


  Cuando se habla de historia, se alude principalmente a los hitos del poder. La historia universal es una sucesión de hechos políticos en los que miramos la huella que el poder codificó sobre nuestra memoria: los monumentos —los símbolos que el poder construye— son su forma de expresión por naturaleza. La relación entre la política y el lenguaje es una de las más estrechas que existen: el poder siempre ha estado del lado de quienes dominaban las últimas tecnologías de la información. El rol de la política es unir el sentido del discurso con la publicidad de los actos. Cuando la distancia entre lo que se dice y lo que se hace no coincide con las expectativas de la sociedad, se quiebra la legitimidad de quien gobierna. Por eso la obsesión de la política con el lenguaje es absoluta. Incluso, yendo al aspecto técnico de un contrato, lo primero que se va a ver en él es la definición de términos. Es con lenguaje precisamente que se codifican nuestras leyes. Especificar qué quiere decir tal o cual palabra, como “izquierda” o “derecha”, es la obsesión del político, dado que esta es la forma de persuadir a los demás sobre su particular forma de ver el mundo. Por ejemplo, si un político de turno logra establecer la palabra “derecha” como sinónimo de “fascismo” en la mayoría de la sociedad, puede dar con una distorsión de conceptos afín a intereses presumiblemente de izquierda. Aquella expresión que afirma que “la historia la escriben los que ganan” es bastante literal.


  La importancia del marketing político lo demuestra. Cada elección norteamericana es un caso testigo de cómo debe usarse la última forma del lenguaje. Roosevelt descubrió que era mejor hablar con tono ameno y cotidiano en la radio, en una época en la que lo usual era gritarle al micrófono (costumbre heredada de los teatros). Kennedy fue el primero en lucirse en la era de la televisión: en los debates presidenciales de 1960, quienes lo oyeron por radio dijeron que Nixon fue el mejor, pero quienes lo vieron por televisión no dudaron en elegir a JFK. Obama marcó el hito de las redes sociales como instrumento de campaña en 2008. Y en 2012, la minería de datos fue determinante a la hora de detectar donantes online. Quienes dominan mejor el impacto del discurso, el efecto del lenguaje tanto en la retórica como en la técnica, son quienes alcanzan el poder.


  El lenguaje y la tecnología son dos caras de una misma moneda. Y la política es la forma de programación primigenia. La necesidad de montar sistemas precede a la computación, la imprenta e incluso la escritura. Y la lucha política es la del acceso a programar el sistema: construir el sentido del lenguaje con la publicidad de los actos.


  #Cyberguerra


  La geopolítica actual está siendo atravesada por una creciente tensión entre dos mundos: aquel que heredamos de las instituciones del pasado, hecho a fuerza de tinta y papel, y aquel que estamos construyendo colectivamente a partir del empoderamiento ciudadano que brindan las tecnologías digitales. Desde el comienzo de la década actual, la Red se está volviendo la gran protagonista de los principales dolores de cabeza que sufren los gobiernos en el mundo. Aplicando la teoría marxista, se puede plantear que tanto los Estados como las corporaciones sentaron las bases con su infraestructura para que emerja una superestructura que terminase por estar más allá de su control: la Red. Y la tensión entre corporaciones político-financieras y la Red va a ir en sistemático aumento a medida que cada vez más personas crecen y se conectan online.


  En Occidente, los casos de Julian Assange —responsable por las filtraciones de WikiLeaks sobre los cables de las embajadas norteamericanas en el mundo— y Edward Snowden —el espía arrepentido que reveló cómo el gobierno norteamericano monitorea millones de llamadas, mails y mensajes electrónicos en el mundo bajo el programa PRISM— son algunos de los protagonistas de hitos que han afectado al Estado más poderoso del mundo. Ambos enfrentan una particular situación respecto a sus derechos: están inmovilizados en zonas grises de la ley buscando el amparo de países que les garanticen alguna protección. Assange no puede moverse de la embajada ecuatoriana en territorio inglés, y Snowden quedó atrapado en la zona de tránsito del aeropuerto de Moscú teniendo que aceptar el asilo concedido por Putin. De algún modo, Julian Assange y Edward Snowden son los primeros ciudadanos de la Red.


  En Oriente, el Estado chino batalla la guerra cultural filtrando millones de mensajes online con una de las obras de ingeniería más importantes que existen en materia de software: el Gran Firewall chino. Se trata de un sistema que monitorea y filtra cada mensaje que atraviesa a los principales proveedores de internet en China con el fin de detectar detractores del sistema y mensajes “antirrevolucionarios”. Si bien cuenta con complicados sistemas de detección de lenguaje, aún requiere de miles de empleados humanos que califican los mensajes que escapan a los filtros. Los usuarios, a su vez, desarrollan nuevas técnicas para evadir los filtros: algunas de las más útiles son usar imágenes y escribir el mensaje con lo que se encuentra dentro de la fotografía.


  Lo cierto es que las revelaciones de Edward Snowden sobre el sistema espionaje de la NSA terminaron por revelar que este tipo de prácticas no son exclusivas de los chinos. PRISM no es otra cosa que el “gran firewall” estadounidense detectando información a una escala desconocida, captando lo que se conversa en chats, redes sociales, e-mails y hábitos de navegación de los usuarios. Con la gravedad de captar información proveniente de otras naciones, vulnerando soberanías nacionales en varios lugares del mundo y tensando, a raíz del escándalo, las relaciones de Estados Unidos con países como Brasil y Alemania, o incluso develando la colaboración de otros gobiernos en estos esfuerzos como el del Reino Unido y Francia.
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